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EDITORIAL 

Poco, muy poco desoffollo ha tenido la 
investigación científica en América Latina. Sin 

desconocer el esfuerzo monumental que repre­
sento el trabajo realizado en Jos últimos lus­
tros por lo nuevo. generación de intelectuales 
dedicados especialmente o los ciencias del hom­
bre, es preciso reconocer que aun estamos muy 
lejos de satisfacer nuestras necesidades de in­
vestigación. Sometidos o uno situación de de­
pendencio económico y cultural en relación 
con diversas metrópolis, los palses latinoame­
ricanos carecen de las condiciones necesarios 
poro llevar a cabo con alto eficacia Jos com­
plejas toreos de Jo ciencia: no solamente que 
están lejos de dispon�r de los recursos finan­
cieros y tecnológicos que son de todo punto 
indispensables, sino que incluso padecen de un 
grave déficit educativo que impide proporcio-

3 

nor o los jóven_es uno formación adecuada y 

capaz de producir futuros inVestigadores: ·En 
lo que toco o "las ciencias del. hombre, si bien 
no· se preciso el mismo volumen de recursos 
materiales que requiere Jo investigación de lo 
naturaleza, ese déficit educativo hoce que sigo 
siendo necesário el recurso a centros de for­
mación superior extracontinentoles que, desde 
Juego, no ofrecen solamente instrumentos teó­
ricos y metodológicos, sino también orienta­
ciones ideológicas casi siempre condicionantes. 

De oh/ que, entre los muchos dilemas 
que configuran lo espectativa latinoamericana, 
hoy que contar también éste que se refiere 
o la investigación y que adquiere todos los ca­
racteres de un circulo vicioso: de uno parte, 
las condiciones estructurales de nuestro Conti­
nente no permiten una labor serio y profunda 

en el campo de los ciencias; de otro, Jo supe­
ración de esos mismos condiciones de atraso 
y dependencki toman indispensable Jo investí-: 
goción orientada no solo o lograr un mejor y 

más cabal conocimiento de nuestros especifi­
cas realidades, sino también o producir las so­
luciones que exigen nuestros pueblos. 

Este dilema, por su propio naturaleza, de­
be ser resuelto en formo inmediato, y solo pue­
de serlo si se desenmascaro lo aparente para­
dojo. Entre lo necesidad de conocer e investi­
gar y lo imposibilidad de hacerlo, es preciso 
decidir: y decidir supone la toma de una pos­
tura radical. A nuestro entender, aun conside­
rando los serias limitaciones que en el trabajo 
cientlfico tenemos por delante, no podemos 
aceptar que ellas sean lo causo de uno imposi­
bilidad absoluto, pues hacerlo significa suscri­
bir Jos tesis que representan el interés de los 
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metrópolis. Si bien es iluso pretender los refi­
nados niveles de precisión y rigor que han al­
canzado los po/ses ricos, nuestro· camino tiene 
otra perspectiva: la de lograr, . por escalones 
sucesivos, la posibilidad de e(ltendernos a noso­
tros mismos de acuerdo a esquemas teóricos 
que estamos obligados_ f! formular por nuestra 
propia cuenta. Y en eso tor_ea, ni más ni me­
nos, está cifrado nuestro .destin_o. 

El Instituto Ota_valeño de Antropologio 
(qué ofrece" en este número de su Revista algu­
nos trabajos que dan teStimoniq de esta orien­
tación) representa, aunque en. forma parcia/, 
una respuesta al reto que la historio ha lanzado 
a los pueblos de América Latina. Supuesto su 
misión de impulsár la investigación cientifico 
en uno área concreto, y de contribuir por ese 
medio al conocimiento y solución-de nuestros 

acuciantes problemas, ha preparado un ambi­
cioso programo de investigadones que, con el 
concurso de varios becarios extranjeros, está · 

iniciándose en estos días. Lo presencia de ex­
pertos de diversas nacionalidades no significa, 
en nuestro contexto, otro rasgo de dependen­
cia cultural, sino un intento de asimilar criti­
camente el saber elaborado en otras latitudes, 
inscribiéndolo en una concepción propia que 
guarda concordancia con las nuevas y fecundas 
direcciones abiertas en A mérica por sagaces 
pioneros de la ciencia social, y que sirve al 
mismo tiempo como matriz teórico y regulador 
ético. Esperamos que en los sucesivos números 
de esta Revista, as/ como en publicaciones más 
especializadas, darenios a conocer los resulta­
dos de este programa que, por lo demás, acaso 
sea el primero que se realiza en el Ecuador 
con estas características. 
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Dictadura, insurgencia. Relámpagos de vi­
da legal, ·largos ·períodos de mandoneria cas­
trense, encaramada alpoder en diversas formas, 
por distintos caminos: Pero siempre, anr:kmdo 
por allí un trasfondo de fuerza, de·militorada, 
de botas, de espuelas y de sables. Desde su 
nacirrliento, desde su alumbramiento, por lu­
chas de emancipación para sacudir lo que se 

llamaba "el yugo colonial" y que anda dicho 
en casi todos los himnos nacionales. En nues­
tra canción· nacional, escrito por el señor j uan 

León Mer:a, por ejemplo: 

"Indignados tus hijos del yugo 
que te impuso la ibérica audacia" 

Y más adelante: 

:· "Y el león,destrozado se oía 
de if!1portencia y despecho rugir". 

Desahogos póstumos de robia feroz conira Es­
paña, que yá nadie sentía, porque en laS re• 

públicas independizadas habían surgido dicta­
duras pretorkinos o · pseudociviles, e'sas sl ·fe­
ro�es. y rapaces, de. los misDI()s "libertadores" 
las mó� veces. Como �'! el caso de Páez y los 
hermanos M�nogas en Venezuela, "a vista y 
padenci(J'�d�I:Ubertador. C(Jmo el deAgustín 
de ltur.PicJ.e, .eso caricatura imperial y el más 
caricaturesco aun, Su Alteza. Serenísima Ló­
pez: de .SantoAnna, en el México, que se puri­
ficaría luego. con Jo, aparición df!l gran indio 
}!JÓf'!!Z. Como el de .. la Argentina que, después 
de una corta pauso de. un institucionalismo. va­
cilante, unitario, civilizador, .había de ser ba­
"ida por.la gran ráfago· pampero, gaucha y fe­
deralista. de Don Juan Manuel de ROSilS, · del 
cual el poeta-novelista }osé.-Mórmol dijo, con 
su altisonanda habitual: 
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'Tan solo sangre y cráneos tus ojos anhelaron, 
y sangre, sangre o ríos se. derramó doquier. 
y de partidos cráneos los campos se cuajaron 
donde alcanzó lo mono de tu bruto/ poder" 

( A propósito: ino es verdad que ese ver­

so se podno repetir ahora, en lo tierra de Ga­
briela Mistral y de Poblo.Neruda? ) 

No ocurrían cosas mejores en los tierras 
del arutoú, donde gobernaba esa siniestro· Y 

satánico figura del Gran Dictador, Rodriguez 
de Francia, podre amoroso que hada tocar la 
quedo, bajo peno de muerte, a las seis de lo 

tarde, con el fin de aumentar cristianamente 
la poblaciÓn de su país... Y en Bolivia, con 
los ·'caudillos bárbaros" que culminaron en ese 
pintoresco y brutal Melgorejo, al que quizo 
ayudar con sus ejérdtos invencibles, sin darse 
cuenta de que no ten.ío puertos ni barcos . . . 

Y en el Ecuador, con el cavernario teócrota 
Gorcía Moreno, que quizo hacer Jo mismo, 
pero poro defender al Pópo y, cloro, también 
a Napoleón el Pequeño, que no le aceptó SI.J 
desgraciado país como colonia.-

Y así, todos Jos países que naderon arru­
llados en cunas pretoriaiJfiS, que fueron los más. 
Solamente ese inmenso Brosil, nadó a lo vida 
independiente, entre sofll'isos, teniendo como 
Jefe o su propio Emperodor Don Pedro.... Y 
ahora. Lo · cabeza · de playa del imperialismo 

y, de lo que es peor, del imperialismo ltrmSntJ­

cional o supranocional de los grandes consor­

cios que dominan al mundo. Que lo lanzan 
o la guerra y lo mantienen en ello, como en 
la gran tragedia de 19�1945, o en el desan­
gre sin límite de tiempo ni frontero de salva­
jismo, como lo idiota, malvada, norteamerica­

no guerra de Vietnam •.• 

Chile se estaba construyendo un presti-
1 gio de pois inteligente, se/1SI1to. Tierra de his­

toriadores, de Juristas. Tierra grata o uno de 
los esptritus más sólidos que intelectUIIJmente 
hayamos producido en América del Sur: Don 
Andrés Bello. Tierra abierta, con sus playas 
inmensos v su "loco geografía ", a todos los 

vientos del mundo. Sobre todo, a los vientos 
de la libertad. A partir de 1970, Chile encen­
día una luminosa esperanzo. Su pueblo resol­
vió, tranquilamente construir su historio, vivir 
su vida. Emprender, dentro de los cauces de 
lo democracia liberal, el viaje arduo al socia­
lismo, último y único esperanzo de Amér"tco y 
del mundo. 

Un hombre bueno, esforzado y puro, Sol­
vodor Allende, tomo el timón. Y para todos 
los pueblos sometidos y explotlldos, se abre 
una brecha de posibilidades. Cuando en eso ... 

Pero, yo lo tocaremos Juego y detenidamente: 
una racha infernal de fuego y sangre, de mol­
dad y crueldad, que creiamos desterrado del 
continente poro siempre, se abate como un 
ciclón sobre lo tierra de Gabrielo Mistral: los 
botas, los sables, las ametralladoras, todos los 
fuerzas que el pueblo ho armado paro su defen­
sa, se consagran al exterminio, en remedo fe­

roz del hitlerismo y del fronquismo. 

Y donde se hallo Jo cultura, olió lo bruta­
lidad maldito se lanzo o -op/tJsiiJrla y destruirla: 
un edificio paro tra/:)Qjos intemadonoles, el 
edificio de lo UNCTACD, que se honraba lle­
vando el nombre más alto de lo historio de 
Chile: Edificio GABRIELA MISTRAL, es des-

. bautizado por Jos vóndolos y cambiado por el 
de un pO/ItiaJStro· de dudoso origen, fundodoT 
��port�dee��d��,U�o 
EL PARTIDO DEL ESTANCO, porque de-



fend!a los fraudes al fisco realizados por su 

jefe: Diego Portales, Ministro dictatorial odia­
do que lue[Jo fue asesinado por un pelotón 
militar.� .. 

Nuestra América está, pues, dada al dia­
blo. Desde los poderosos Estados Unidos, don­
de el Presidente es juzgado por defraudación 
al fisco y por un sucio escándalo de espio­
naje en . Watergatte, sede de la candidatura 
del Partido Demócrata - cosa jamás ocurrida en 
la historia de la gran nación, que ha tenido 
gobernantes altos y valiosos como Abraham 
Lincoln y Franklin D. Roosevelt- hasta esta 
cosa -sin igual en la historia actual, esta cosa 
horrenda de Chile, comparable únicamente o 

las atrocidades humanas de Franco y sus falan­
ges, de Hitler y sus nazis.. . Y de ese cr/men in­
clasificable, momentáneo, sin posibilidades de 
adjetivación ni fuerza humana de condena­
ción· el botón aplastado por Harry S. Truman, 
para que a miles de kilómetros de dis�ancia, 
en Hiroshima y Nagasaki, sean masacradas cua­
trocientas mil gentes, entre ancianos, mujeres, 
niños, como un pasatiempo muy yanqui, por­
que sí, poique la guerra ya había sido ganada, 
y se estaban discutiendo los Tratados -de Paz 
de San Francisco... Y pensar que ahora tene­
mos. allí, en la Casa Blanca, un gringo tanto o 
más bestial que Truman, al que acaban 

.
de 

dar el Premio Nobel �e la P�z, en la persona de 
su Ministro israelí Kissinger ... 

Et Dante, autor de "comics ". 

Cuando uno lee en los periódicos las co­
sas que pasaron y pasan aun en Chile, o leyó 
lo de Hitler, Franco, Kennedy el de Bahía de 
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Cochinos y Vietnam y, sobre todos Truman. 
Y aun este Nixon, continuador de Lindan B. 

johnson.. . Y luego lee el Infierno de Dante 
Alighieri, encuentra que son como Alicia en 
el país de las maravillas, la obra g�nial de Levis 
Carro/, o como las tiras cómicas de los perió­
dicos, esos tormentos infernales que imaginó 
la mente calenturienta de florentino genial. 

La verdad del mal supera a la imaginación 
del mal en esta historia contemporánea de nues­
tra América. En general, tan modosita, tan 
compuesta, tan llena de gestos de hidalgu/a y 
generosidad. 

Comenzamos por la dominación conquis­
tadora. No hay duda que fue dura, implacable. 
Pero no inutilmente cruel. Los cronistas de 
Indias -es verdad que, con la excepción de Gar­
silaso 1 neo de la Vega, son todos españoles­
no nos cuentan cosas como las que estamos 
presenciando en dictaduras como Jos de Papp­
doc Duvalier, en Hait/ o como Rafael Leoni­
das Truji/lo Molino, Benefactor de la Patria, 
y Padre de la Patria Nueva; ... Y ahora, como 
esta, inconcebible, inenarrable de Jos pino­
chetes .... 

En el célebre sermón de Santo Domingo, 
al comienzo de la obra de conquista y domi­
nación, Fr�y Antonio de Montesinos dijo a sus 
compotrioras, frailes, militares, recaudadores de 
la Corona, explotadores: 

"Decid, ¿con qué derecho y qué jus­
ticia teneis en tan cruel y horrible servi­
dumbre a aquestos indios? ¿con qué au­
toridad h_abeis hecho tan detestables gue­
rras o estas gentes que estaban en estas 
tierras mansas y pacíficas, donde tan infi­
nistas del/as, con muertes y estragos nun-
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ca oídos, habeis consumido? ¿cómo los 
teneis tan opresos y fatigados, sin dalles 
de comer ni cura/los en sus enfermedades, 
que de los excesivos trabajos que les dáis 
incurren y se os mueren, y por mejor 
decir los matáis por sacar y adquirir oro 
cada día? ¿y qué cuidado tenéis de quien 
los doctrine, y conozcan a su Dios y 
Criador, sean bautizados, oigan misa, guar­
den las fiestas y domingos?. Estos, ¿no 
son hombres? iN o tienen ánimas racio­
nales? . ¿No sois obligados a ama/los como 

· a vosotros mismos? (7) 

A demás de Montesinos, clérigos raciono­
les como Garcés, Palacios RubJios y, singular­
mente, el que terminará como Obispo de Chia­
pas, Fray Bortolomé de Jos Casas, que sostuvo 
la famosa polémica de Valladolid con el doctor 
por Salamanca, Fray j uon Ginés de Sepú/veda. 
Las Casas sostenía que los indios americanos 
tenían ánima raciono/· y que, fundándose en 
Aristóteles, no había qtfe hacerles una guerra 
injusta y exterminadora. Sepúlveda, sosten /a 
lo contrarió. El primero se basaba, principal­
mente, en las sabias teorlas del gran humanis­
ta �ste sí, humanista de verdad, por ser ami­
go del hombre, no solamente por saber latín 
y griego- Francisco de . V./tarJa. Sepúlveda, gran 
doctor por Salamanca, sostenía la siempre anti­
gua y siempre nuevo teoría conservadora y 

clerical de la justicia de la guerra contra id 
infiel . De 1550 o finales del 551 duró el sa­
bio debate, en que intervinieron las autorida­
des académicas más destacadas de España. La 

(7) Lewis Hanke.- La Lucha por la justicia en 
la conquista de Am_éricá. � Edjt Sudamericana.­
Página 31 y stes. 

teoda de Las Casas triunfó. Pero la práctica 
favoreció y favorece aun ,a Sepúlvera ... 

Las correrías de la lucha por la emanci­
pación fueron, desde México hasta lo Argentina 
de Chile, "en el nombre del Podre y del Hijo 
y del Espíritu Santo", de la una porte como 
de la otra. De los pot�iotos o libertadores co­
mo de los realistas, godos, gachupines o como 
se los llamara en cado región. 

Lo de México: el Curo Hidalgo, el "Po­
dre de lo Patria", en e!- pueblo de -Dolores. 
A lo media noche del 15 de Septiembre de 
7 8 7 O, después de haber dado cito a los liecinos 
patriotas de los campos y pequeños poblados 
aledaños, desde Jo puerta del templo lanzó el 
grito inmortal, el grito de Dolores: 

"iAbajo los Gachupines y viva la Virgen 

de Guadal u pe! " 

Lo insurgencia hablo nacido. Se iba a tra­
gar a miles de mexicanos. Al cura Hidalgo, 
al gran Curo More/os, engendrador de lo Po­
tria y de hijos de mujer, poderoso y cachon­
do, para decirlo a lo manera de Unomuno. 

En el Caribe, en Centroamérica;· la liber­
tad y Dio�. Los curas -con Jo glorioso excepción 
de México- siempre en contra. 

En la Presidencia deQuito, hoy Repúbli­
ca del Ecuador, se produjo una primera rebe­
lión, la que debía ser considerada como la pre­
cursora y grande: lo de las A /cabo/os. Franca 
rebelión contra un Decreto de la Corona Es­
pañola. Abierta y heroicamente popular. Su 
héroe, el verdadero héroe de la patria naciente, 
Moreno Bellido, al que nadie ·recue�do. Al que 
los historiadores olvidan, omiten o niegan. Al 
que no se ha honrado con un nombre de ca-



/le, de poblado o de escuela: Alonso Moreno 
Bellido, heróe auténtico, sin claudicaciones, co­
mo fueron muchos de los del. diez de Agosto 
7809, 9ue firmaron r<1 instigación del Obispo 
Cuero y Caycedo- la famosa acta secreta de 
EXCLAMA CION o de r:etractación y anula­
miento del ·acta firmada en la Sala Capitular 
de San Agustfn. 

Y así fueron las actas de emancipación 
de todos los paises de la América Latina. Con 
invocación de Dios y de Su protección, se Ion- · 
zaron a la Guerra separatista de lo metrópoli 
española. Y la fidelidad -pf!r lo menos oficial­
a ese catolicismo, se ha mantenido en casi tÓ­
das ellas. En muchos de las cuales, la "libertad 
de cultos" fue conquisto . ganada "a sangre y 
fuego", cuando nos llegaron l?s vientos civili­
zadores de la Ilustración, de lo Revolución 
Francesa, de la Revolución Norteamericana, del 
Romanticismo. Más o menos en Jos finales del 
Siglo XIX y comienzos del XX. 

r: 
Fue una ráfaga. Un ciclón. Y en .algunos 

de esas ocasiones, algunos de nuestros po/ses 
-por poco tiempo casi siempre- hasta lograron 
sacudirse de lo aplastante cargo de la domina­
ción castrense. Y aun más -cosa que no ocurre 
hoy- lo militar era anticlerical en buena parte, 
y servía a lás gentes modernas de hace cien 
años o más, paro liberarse del otro yugo: el 
clerical,. herencia española pesadísima que to­
davía cuenta en algunas regiones. 

(Aun cuando ahora curas heroicos como 
el mártir colombiano Camilo Torres, como Hel­
der Cámara, el defensor de los pobres en el 
Nordeste del Brasil; Mendez Arcea, el valiente 
Obispo de Cuernavaca. Los curas colombia­
nos, los vascos españoles, los clérigos obreros 
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del suburbio parisién, y en el Ecuador, el Obis­
po de Riobamba, el jesuita Luis Proaño, los 
frailes del grupo "Reflexión" ... ... Y cien más 
y mil más . Están "sacando la cara por lo,casi 
siempre con justicia vilipendida profesión de 
clérigos, que se ponen de parte de los ricos, 
los explotadores, ·los terratenientes abusivos, 
los gobiernos fascistas y tiránicos·�. 

Yo está: por poco tiempo. Tiempo de vi­
vir. Tiempo de pensar. Tiempo de avanzar en 
América Latino. El tiempo dominado por el 
liberalismo: 

) osé Mart 1: nos obre todos las puértos. Y 
sin él, no se concibe la . revolución cubana. 

Benito juárez, fue el despertar de la ma­
yor noción española del mundo. De él, se deri­
vo la Revolución de 191 O, hijo de la Reforma. 
De él Zapato. 

Eloy Alfara, encendió luces, disipó tinie­
blas. Está borrando, ante el mundo, lo figura 
siniestra de Garcío Moreno, "El Santo del Pa­
tíbulo", que hacía del Ecuador el único país 
de la historio que tuviera por patrón a un· tirO· 
no. 

Sarmiento, les nació un protector o quie­
nes difunden lo cultura, o los maestros: Gober­
nar no solo es poblar; es educar. 

Con el liberalismo, fue importado el posi­
tivismo comtiono en el terreno. de· ·fas ideas 

y el_ remedo de lo democracia en la aplicación 
del mismo a lo obro gubernamental. Todas Jos 
constituciones, por cominos pacíficos en veces, 
tras. luchas feroces e_n otros, adoptaron Jo teo­
rio del sufragio, de los elecciones'" de Jos go­

biernos representativos. Pero todo esa cantine­
la, importado como los vinos de Francia, los 
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wiskies de Escocia, los cristales de Bohemia, 
los relojes de Suiza, era aquí mal digerida. Y, 

sin dejar de predicar las monsergas democrá­
ticas, se alzaban el poder los déspotas d_e la 
más ·diversa y detestable índole.: Jos salvajones 
y vende patria como el López de Santa Anna 
de México; los clericales y siniestros, como Gar­
cía Moreno y el doctor Francia .. .. 

. El liberalismo aportó -lo hemos dicho ya­
algunos hombres buenos: juórez, Mart1� Alfo­
ro... Pero ./ibera/es se han titulado, hasta hoy 

hombres como Trujillo, Machado, Pérez }imé­
nez ... Y hoy mismo, año de 1974 en que esto 
escribo, líderes

' del liberalismo son lo familia 
Somosa, ¡iadre e hijo; en Nicaragua, desde el sa­
crificio de uno de los más puros héroes de Jo 
Revolución Latinoamericana: Augusto Sandi­
no. �o Jo. diée io.·coplo popular: 

"iOh las cosas del destino 
y el destino de los cosos! 
Después de A 'ugusto Sa,ndino 
y de Rubén el ¡Jivino, 
¡>Jos Anastosios Som0505.! 

El líder del liberalismo paraguayo -Porti­
.do Colorado- es el General Alfredo Stroessener 
que, en "ejercicio efectivo de Jo democracia 
repiesenúitivo". (ArtíCulo tantos· numeral ton­
tos de fa Corta) se sucede seis o más veces a sí 
mismo, en legítimos elecCiones· populares, sin 
adversariq. alguno, por voto unánime de s.u pue­
tjlo que lo adora ..... 

· Y 1 íderes ilidiscutíbles del pueblo colom­
biano, son los primos hermanos Lleras -Lleras 

· Camargo él uno, Lleras Réstrepoél otro- que 
en virtud del Pacto de Alternación de Beni­
dorm, suscrito entre un Lleras ·-no faltaba más­
Y Loureano Gómez -no 'faltaba menos- debían 

a.Iternar un Lleras y otro Lleras, teniendo entre 
ellos un conservador de por medio .. __ 

Me parece -no estoy seguro- que Bebédoc 
en Haití, también es líder liberal, como era 

Popodoc ..... 
·. 

Pero, no hay como negarlo:-· el liberalismo, 

aun Jos partidos /jberoles, casi siempre mol or­
ganizados, casi siempre gravitando en la órbita 
de caudillos y caudil/ejos, han dejado un saldo 
favorable. Han significodo un ligero avance so­

b�e lo grotesco del reacdonorismo - también 
con algunos pocas, muy pocos excepdones. Han 
aflojado · ligeramente lo cuerdo del aho.ffado 

en los campos de la hipoaesía, de lo feroz 
imposición de dogmas, de la entrego sin mise­

ricordia al derico//smo:y a:Jo mojiga:teria en 

todos los aspectos. 

En lo que se ha llamado -y aun se llamo­
lo "moral social", que es el arte de ser co­

rrompldns, disDÚJ11:J$, cubriendo los apariencias 
con misas, confesiones, golpes de pecho, limos­
nos m íseros, ostentosamente dadas; el libera­
lismo abrió un poco los ventanos y dejó en­
trar el aire. Renegando, y aun ·combatienJiD 
políticamente al cristianismo -o/ misacantonis­

mo, mejor dicho- impartió uno educación y 

uno culturo menos· dogmático, con aperturas 
hacia lo libertad de pensamiento y de f!"xpre­
sión. 

Paro los mujeres, en espedal, fue un co­
mienzo de liberación. Se predicó. tonto el pu­

dor y "el recato .. en Jos regfmenes conserva· 
dores. Dice Moltínez Estmda: 

"En el orbe católico, lo mujer es el ins­
trumento del goce, el artefacto del diablo, el 



pecado por antonomasia" (7) 

Y luego agrega: 

·"No había más que dos extremos: la cas­
tidad emparedáda y la prostitución. En el tea­
tro -clásico español, sin madres, sin niños, con 
esposas como amantes y con doncellas de bru­
tal virtud, se encontraban abundantes ejemplos 
de lo que. se enaltecía y se. vilipendiaba. El 

. sexo quedaba para siempre encubierto, pero 
hada sus estragos en )as 'almas, corroyendo del 
esp/ritu porciones equivalentes a·.tas que no 
había podido satisfacer noblemente en los cuer­
pos" 

Y el maestro, argentino, que tan buída­
mente ha penetrado en la esencia de las cos­

. tumbres . de nuestra Era Conservadora, tanto 
virreina/ como republicana, con su pptente ca­
pacidad e.xpresiva continúa: 

"El adolescente hacía en el prost/bulo 
su vela de las armas en la caba/ler/a de nues­
tro Medio Evo. La mujer en abstracto quedó 
ocupando una posición ficticia, sin que se la 
respetara a fondo. Se 'Jo miraba con la malicia 
del que muy pronto conoce ya sus secretos 
anatómicos y sus genéricas funciones de mens­
truar y parir; demonios viejos y jóvenes que 
consideraban ta· nubilidad como una humilla­
ción fisiológica. La cuestión sexual se despla-

. zó, pues, de la esfera de lds ·sentimientos y 

cayó �pmo bólido en la órbita. de la materia,· 
. lo genital fue lo sexual y lo se>rual lo sensupl. 

Voluptuosidad, emoción, ,se fijaron en un si­
'tio corpóreo,. igual que la· par,odia. del 

·
am.or 

(i) Ezequiel Martínez Estrada,� RADIOGRA­
FIA DE · LA PAMPA.- Losada S. A.· Buenos 
Aires.- Pag. 7 98. 

7 7  

en los lenocinios. Inflorescencias genitales son 
las especias que sazonan las charlas de varo­
nes. En fin, · reducido a sitios de retiro y a zo­
(laS suburbanas de la conciencia, no ocupó, por 
impregnación, todos los lugares que debía. Ba­
jo la vigilancia religiosa y policial, el problema 
de la líbido produjo fenómenos de perturba­
cián moral; simple y sin neurosis, tiene sus 
leyes, sus secretos y sus ordenanzas", (2) 

El profundo sociólogo argentino se refie­
re a su tierra, donde los aires de la civilizo-

. 
ción europea llegaban y barrían, en parte, los 
resabios de la hipÓcresía colonial y de las pri­
meras horas de la república. Donde la máxima: 
"Gobernar es poblar", atrajo corrientes inmi­
gratorias que las guerras y las persecuciones eu, 
ropeas lanzaban hacia el Nuevo Mundo, y prin­
cipalmente, habla los dos márgenes del Río de 

·¡a Plata. Donde la esclavitud en la ciudad y en 
el campo, si bien practicada en parte, no era 
un factor indispensable para la colonización. 
Hombres del campo italianos, alemanes, galle­
gos. Muy pocos, poqu/simos africanos y asiá­
ticos, que se quedaban -sobre todo los prime­
ros- en el inm�nso Brasil, donde el clima y 
la clase de cultivos era más af�n con los que 
dejaban en sus comarcas de origen. 

En cambio, la vertiente del Pac1Yico. Sin­
gularmente las regiones situadas al sur del itsmo 
de Panamá, mantuvieron la dicotomía espa­

. ñol-indio en toda su pureza, casi sin intromi­
sión ·válida de elementos de otras regiones, ci­
vilizaCiones, idiomas. El· mano a mano entre 
España y América en Colombia, Ecuador, Pe­
rú, el norte de Chile y Bolivia, con unas pro-

(2) /bid. página 200 
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. vincias argentinas �olindante� del aymará y 

d�l quechua . .  Más auténtico el enfrentamiento 
que en Centroamérica y a�n el mismo México. 

Allá, sobre todo en· México, el golpe ini­
cial, fue de total· autenticidad. Pero su posi­
éi'ón en los dos mares, ·su vecindad con la .na­
·dón más · mostren'ca de la tierra, los Estados 
Unidos, que ni siquiera ha logrado· tener nom­
bre. Porque eso · que lleva ahora no ·es sino 
una indicación de. una forma de gobierno: Es­
tados

· 
Unidos.

·
· No; otros, �iguiendo su ej�mplo , 

podr1�mos llamarnos: e�tados d��unidos, y ya 
. �én�ríamos algo que nos und . · 

Y e�tá por igual qada o/ Diablo la Amé­
r[co del NC(rte, la. del Centro, la lnsu�ar, la del 
Sur. Hoy C(JmO nunca. ¿Hqy como siempre? 
Acaso no. Ya lo hemos dicho. Amanecf!res de 

promesa, períodos. iluminados,. fecundas, aun-
que cortas, etapas en que_ pa.rece que este pa/s, 
el de allá, el de acullá, están e,ncontrando su 
camino. Que ya lo han encontrado. 

México es, . acaso el .,ejor ejemplo de esta 
vida

· 
esporádica,

. 
con p�om�sas cumplidas e in­

cumplidas, con cultura y barbárie, por partes 
sensiblemente iguales. Baja a Jos . abismos de 
la loc_ura. y el, desconcierto, de ·fa traición y 
el . "vendepatrismo u con ese monstruo repug­
nante y pequeño, Su Alteza Serenísima Lopez 
de Santa .Ana_ que, en una formo u. otra �s(n 
excluir -hasta el heroísmo de perder .Ja pierna, 
la famosa pierna tragicómica- es el causante 

. de la mutilación, .de la pérdida de la mitad. del 
territor[o. efe la patria. 

Luego ·¡a. gran promesa, seguida de reali­
dades de Benito juárez. �ste indio completo, 

indiscutible como indio, indiscutible como 
hombre. como gobernante y como héroe es, 
quizás, la figura mayor producida en nuestras 
tierras. Producto natural, sin meicla: sangre 
india, aire indio, comida india, paisaje indio: 
todas las respuestas a la acusación de la escasa 
capacidad de los indios de América: ese po­
bre Padre Sepúlvera de Valladolid, habría muer­
to de vergüenza en presencia de este indio 
"pata al suelo" de las montañas de /xtlán, 
en el pueblo de Guelatao... Este indio que 
había de derrotar al más poderoso imperialis­
ta de esos tiempos,· el de Napoleón el pe­
queño, apoderado de la· muy grande Francia. 
De todo eso salió la Reforma y sus leyes, la 
máxima juarista de "el respeto al derecho aje­
no es la· paz" y la gran frase humana de Gui-­
llermo Prieto: "los valientes no asesinan". (que 
tan bieri le hubiera sentado a este pinochet 
de Chile, para limpiar de oprobio la clara his­
toria chilena). 

Cuba es el país que, con Chile, no esta­
ba "dado al Diablo 11• Una dictadura humillan­
te que habla convertido a la hermosa isla cari­
beña en un burdel, una cantina y un garito 
ad usum de los. millonarios y de los gangsters 
norteamericanos. Burdel y garito administrado 
por conocidos rufianes yanquis, popularizados 
por el cine yanqui. ¿Quién no los recuerda? 

·Pocos meses antes del estai/Jdo, por invi­
taCión del actual Canciller Raúl Roa, don Sal­
vador de Madariaga y yo, visitamos la Isla . 
En una reunión privada en la Facultad de Le­
tras, cuyo Decano era Roa, los estudiantes nos 
expusieron la vergonzosa y lastimonte situa­
ción: los gringos ejercían, mediante halagos y 



dólares, mediante falsos romances y verdade­
ros atracos, la trata de blancas para surtir Jos 
burdeles de Miami y aun para renovar el per­
sonal de los numero�os burdeles para gringos 
existentes en la misma Habana. Y entonces, 
nos declan Jos muchachos, eran frecuentes los 
secuestros de nuestras novias, de nuestras her­
manas, con violencia, con drogas, con prome­
sas ... Y de pronto, descubdamos que· habían 
sido despachadas a las ciudades y sitios de 
placer de los Estados Unidos: Nueva York, 
Los Angeles, Las Vegas, Chicago, Nueva Or­
leans, Miami .... O que, con nombres adopta­
dos, asomaban en el TROPICANA .... 

Había tal tristeza, tal rabia, en las infor­
maciones de estos muchachos generosos, uno 
de los cuales, Echeverría, había caído en esos 
dlas abatido por las balas de los asesinos del 
tirano. Es la ocasión en que, más los crímenes, 
las rapacidades de nuestros tiranos -del tipo de 
un Trujillo Molino, de un Pérez j iménez- en­
loquecían de ira y de verguenza a una juventud 
que, bajo la inspiración siempre presente de 
Martí, era acicateada en su repudio y su asco 
por la bajeza de la tiran /a batistiana, por la 
prédica de un hombre honesto y valiente como 
Eduardo Chibás .... 

Sincera y profundamente creo que la Re­
volución Cubana es el hecho más importante de 
la historia latinoamericana desde la indepen­
dencia. Es, ampliamente, ia Segunda Indepen­
dencia. 

No es una revolución que nadie exporta. 
Es una Revolución que marcha. Incontenible­
mente. Producida en el país más cercano, des­
pués de. México, del asiento universal del im­
perialismo más devorador, más dominante que 
haya nunca existido. La última colonia espa-
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ñola que, en su lucha por la libertad, produce 
una de las más puras y luminosos figuras de 
nuestra estirpe, }osé Mart1: Cuba. En sus últi­
mos momentos coloniales, la intromisión im­
perialista, al parecer benéfica y libertaria, tie­
ne una inicial de farsa y engaño, como ha sido 
toda la política yanqui posterior sobre Améri­
ca Latina: atribuye a España el hundimiento 
de un barco de guerra norteamericano, el MAI­
NE, y bajo ese pretexto falaz, declara la gue­
rra a la pobre y desangrada España, incapaz 
de resistir nada ni a nadie, después de las hu­
millaciones a Jos que la sometieron fa· pareja 
más ridícula y vergonzosa de la historia: el 
viejo cornudo, Carlos 1 V y su hijo traicionero 
y cobarde, el payaso pelele de Goya, hijo de 
puta, Fernando VI/. As/ se inicia la domina­
ción yanqui en Cuba. Así lo más vergonzoso 
y malvado: la Enmienda Platt; así el "Destino 
Manifiesto",· as/ el big stick, el gran garrote 
del primer Roosevelt, que ya no Jo .han soltado 
ninguno de Jos sucesores, con la excepción, aco­
so, de Franklin De/ano Roosevelt .... 

· Sincera y profundamente también, creo­
que la revolución cubana no limpió la histo­
ria latinoamericana de tantos borrones negros, 
de tantas .. manchas ensuciadoras que lo han 
enlodado desde la época de la independencia. 

Nos ha limpiado de los vendepatrias, de -
los entregapatrlas como los Santa Ana, los Flo­
res, los García Moreno, los Melgarejo, los Tru­
ji/lo Molino, los j uan Vicente Gómez, los Ma­
chado, los So moza, los Duvallier, los Pérez ji­
ménez, ·Jos Castillo Armas, los Garrastazú Medi­
e/. Y, naturalmente, el tróglco sargento Fulgen­
do Batista ... 

. Nos ha limpiado de los rapaces y de los 
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asesinos, de los torturadores de su pueblo, de 
los instauradores de crueldad,. y los enemigos 
de todos los derechos humanos, que son todos 
los ya nombrados, más lqs tiranos· fat/clic�s 
como Rosas, Melgarejo, Belzú, . los hermanos 
Monagos, muchos tiranuelos centroamericanos 
Y. del Caribe que, si no han alcanzado las ca­
rqcter/sticas de atroz delincuencia que los ya 
citados, . por lo menos han oprimido a sus pue­
blos, los han oprimido c�n su r�pacidad, han 
cread() la república-hacienda propia, han sa­
queado las riquezas de sus pueblos para entre­
garlas al explotado,r extranjero, casi siempre 
gringo norteamericano. 

Y la Revolución Cubana hizo un milagro: 
�in . exportar �u experiencia· en ·fa forma maldi­
ta eri que la ·acusan, c.oil el solo ejemplo de 
haberse cónstituído en "territorio libre de Amé­
;.icá" produjo el maravilloso ensayo que asesi­
nó el crimen: la Unidad Popular Chilena, en 
"camino ai socialismo". Y creó un Héroe y 
un Martir de dimensiones universales, tan gran­
de coino los más grandes de la historia del mun­
do: 

. SALVADOR ALLENDE 

Yo. vi los comienzos de este experimen­
to, yo vi un pueblo, tropical entre todos, en­
tregado al júbilo. Al júbilo del triunfo y, 'l.por 
qué no decirlo?, al júbilo del castigó. No so­
lamente a los traidores, a los explotadores del 
pueblo, a los. asesinos cte. millares de gentes 
del queblo cubano, sino a r;¡que!los que, desde 
�1 po.der, trafican con las riquezas del pueblo, 
.entregándolas al voraz imperialismo yanqui que 
hizq -lo hemos dicho ya- de la más linda de 
las islas del caribe, un garito, un b�rdel, y de 
La Habana, una casa de borrachera para satis-

. facer la hipocresía de la Ley Seca, como lo 

hacían -y lo hacen aun, aunque en menor me­
dida- en Tijuana, Baja California mexicana, que 
se salvó por milagro del gran atraco de tos 
yanquis cuando se robaron la gran California, 
con ciudades millonarias como Los Angeles y 
San Francisco. 

Es entonces cuando los reaccionarios del 
mundo inventaron, para aplicársela a Cuba, la 
gran patraña del "paredón ", como si fuera un 
invento exclusivo de la Revolución y de su 
máximo héroe,

. 
Ffdel. 

¿Qué revolución no ha tenido que apli­
car la pena capital? La ultracivilizado Francia 
de 1 789 a 19 73, en proporción a su pobla­
ción de entonces, sacrificó mayor número de 
gentes ·que ninguna otra. Con la consideración, 

. a mi juicio agravante, que buena parte de las 
·ejecuciones se realizaban en personas política­

mente im{iecables hasta la víspera, pero que ha-
. bían incurrido en faltas a una de las nuevas 

-y numerosas- ortodoxias revolucionarias que 
desfilaron desde la Toma de la Bastilla, el 14 

de julio de 1789, hasta el 9 Thermidor, en 
1895, cuando el corso Napoleone Buonaparte, 
mató a la Revolución, a ·la que 'decía servir. 
Hubo que inventar un aparato ejecutivo: el 

.' doctor Guillotín, la guillotina, en fin, para ha­
. cer más espectacular, más teatral la muerte de 
los enemigos de la libertad ... 

Especialmente el rey, desde luego, ese obe­
so, bobalicón, cornudo Luis XVI; que prome­
tía todo, que firmaba todo, aceptaba todo, de 
los revolucionarios y de los reyes europeos, 
sus primos, que querían salvarse, para salvar 
ellos su corona y su. pellejo, amenazados por 
la tormenta que les cercaba por todos los la­
dos . 



·Mientras la justicia· de la Revolución Cu­
bana no llegó, en su penado de mayor ira 
popular al·castigo· de· la décima parte de los 
asesinados por la tiranía batistiana. Mientras 
prácticamente, con sometimiento a juicio, se 
condenaron a la pena de fusilamiento en can­
tidades· muy· pequeña_

s a los que fu_e,ron captu­
rados "con las manos en mqsa ", de asesinato 
o frau�e a los· 'c�ud(lles públicos� En c.amqjo 
los fusilados por ·el LibertadorBolívar y todos 
los demás, de uno a otro de América, se cuen­
tan po� centenas ... Pe�o, 

.
claro, hab/a que com-• • '¡ .• ' 

batir,. por medio de la prensa amarilla - el 
.. enemigo nú�ero uno de' la democracia, de la 

justi�ia Y. eje la· inteligencia en América Latín�, 
y se acunó el terminajo "el paredón", como 
si Fidel Castro lo hubiese 'inventado, como el 
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doctor Guillotin, su aparato célebre y dramá­
tico · o· los gringos su "silla eléctrica", para de­
mostrar que, hasta paro el asesinato legal, se 

. valen de las más alta técnica ... La prensa ama­
rilla aplaude: iqué bi(m el auténtico asesina­
to de Sacco y Vanzetti, ejecutado con la más 
alta técnica! iQué salvaje la ejecución de los 

· asesinos, traidores, rufianes, mercado-negfistas, 
· traficantes con el hambre popular, que los tri­

bunales cubanos han condenado a presidio y 
alguna vez, dentro de la ley, a la pena capi­
tal, utilizando el atrasado, subdesarrollado sis­
tema del fusilamiento, que solamente utilizan 
países igualmente salvajes como España, Ingla­
terra .... (Este último prefiere -como en ciertos 
casos los supercivilizados Estados Unidos, la 
horca, con soga inglesa o norteamericana, muy 
civilizadasj. 




